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La postransición
Los resultados de Andalucía son, por lo exagerados, suficientemente

significativos como para que no valga la pena escudarse tras las particularida-
des innegables de una elección regional. A fuerza de analizar las particulari-
dades de Cataluña, el País Vasco, Galicia y Andalucía se termina negando la
evidencia: UCD ha perdido la confianza de prácticamente la mitad de su
electorado que ha optado bien por Coalición Democrátrica, por el PSOE o
simplemente por la abstención.

En lugar de ignorar esa
realidad o de rasgarse las
vestiduras echándole la cul-
pa de alguien en concreto,
lo mejor que podemos ha-
cer quienes nos situamos
en la zona del espectro po-
lítico que ocupaba UCD es
analizar el fondo del proble-
ma y proponer soluciones
en profundidad.

Una primera parte del
análisis está muy clara:
Coalición Democrática está
empezando a ocupar la pro-
porción que corresponde a
un partido conservador en
España. Más en Galicia
(país de pequeños propieta-
rios) que en Andalucía (país
de latifundios), pero en
cualquier caso mucho más
que esos nueve escaños
que consiguió en 1979. Es
un dato claramente positivo
para la democracia españo-
la y para quienes situándo-
nos en el centro progresis-
ta podíamos difícilmente
soportar la eterna cantinela
de quienes pretendiendo
ser de centro por estar en
UCD invocaban continua-
mente que nuestras votos
estaban en la derecha con-
servadora.

Amalgama

Pasemos a la izquierda.
Ante todo, un gran bravo
al PSOE. Ese partido, que
se autocalificaba de revolu-
cionario en 1977, se ha ¡do
moderando de tal forma
que, al menos en su cabe-
za, puede claramente califi-
carse como socialdemócra-
ta. He manifestado ya pú-
blicamente mi desacuerdo
con el contenido de la cam-
paña empresarial en Anda-
lucía (aunque defenderé
siempre su derecho a ha-
cerla) y aconsejo a os diri-
gentes empresariales que
empiecen a pensar en la ne-
cesidad de convivir con un
partido que será indispen-
sable para la democracia en
España. Es también enor-
memente positivo el desas-
tre de los ayatollahs del
PSA y a todos los españo-
les sensatos debería tran-
quilizarnos que a pesar del
paro y la crisis económica
Andalucía no crea en el co-
munismo como solución a
sus problemas.

Queda el Centro. Hace
poco más de una semana,
en el Club Liberal Clarín de
Asturias, hice un análisis
que se encuentra plena-
mente corroborado por los
acontecimientos y que es-
quematizaré a continua-
ción.

UCD es, en 1977, una
amalgama de hombres de
la oposición democrática
que se alian con un hom-
bre, Adolfo Suárez, que no
me cansaré nunca de repe-

tirlo, estaba demostrando
su capacidad de llevar a ca-
bo una tarea histórica: El
paso de una dictadura a
una democracia en España.
Ese hombre, lleno de caris-
ma y de cualidades perso-
nales, necesitaba el apoyo
de los demócratas españo-
les para darle credibilidad
en su tarea. Esa tarea se
cumplió con éxito y Adolfo
Suárez tuvo la gran habili-
dad de convocar elecciones
generales inmediatamente
después de aprobada la
Constitución, que ganó en
casi las mismas condiciones
que en 1977.

Pero UCD seguía siendo
una amalgama sólo justifi-
cada por esa tarea histórica
de la transición y sólo man-
tenida por el ejercicio del
poder. Si alguien interpreta
esta afirmación como el
abandono de un barco que .
se está hundiendo le remiti-
ré a lo que llevo escribien-
do incansablemente desde
1979 y que muy pronto se
publicará integralmente en
un libro. Muy pocos hemos
sido quienes hemos dimiti-
do de altos cargos de la
Administración por ser co-
herentes con nues t ras
ideas. Y ahora, más que
nunca, es nuestra obliga-
ción proponer lo que rea!-
mente pensarnos que es
mejor para la democracia
española.

Y lo que pensamos la ma-
yor parte de los liberales es
que ha llegado la hora de
iniciar la postransición en
España. Lo que los políticos
no querían admitir por
oportunismo, los electores
les van a forzar admitirlo.
Esa UCD confusa y sin
mensaje debe desaparecer
para dar paso a un verdade-
ro centro avanzado, ideoló-
gicamente coherente y des-
pojado tanto de su derecha
conservadora como de su
izquierda populista.

Soluciones

En mi opinión, no hay na-
da más que dos soludones.
La primera sería crear lo
que hace tiempo llamé UPD
(Unión para la Democracia)
como coalición electoral de
tres partidos: el centro con-
servador (con contenido
básicamente demócrata
cristiano), e! centro progre-
sista (con contenido básica-
mente liberal) y el centro
populista (basado en la per-
sona de Adolfo Suárez). En
esa hipótesis, los socialde-
mócratas se repartirían en-
tre los dos últimos grupos,
pero también habría algu-
nos democristianos en el
segundo y algunos liberales
en el primero.

La segunda solución se-
ría más radical. Los conser-

vado res de UCD pasarían a
Coalición Democrática. Los
populistas, junto con algu-
nos soc ia ldemócratas,
montarían un partido alre-
dedor de Adolfo Suárez, Y
el centro se quedaría con la
mayor parte de los hombres
que en 1977 constituimos

el Centro Democrático a los
que se añadirían, sin dudar-
lo, líderes tan relevantes co-
mo Antonio Garrigues y
muchos de esos miles de
personas que hoy están
agrupados en los Clubs, Li-
berales.

Calvo-Sotelo y Adolfo
Suárez tienen en sus manos
la posibilidad de que las
próximas elecciones sean
las últimas de la transición
o las primeras de una de-
mocracia consolidada. Si
vuelven a parchear a UCD,
la derrota electoral será es-
trepitosa y, además, se pro-
ducirá una ruptura después
de las elecciones. Si ambos
se enfrentan seriamente
con los problemas, si Suá-
rez aprovecha su carisma
para lanzar una opción elec-
toral propia y Calvo-Sotelo
propicia la creación de un
verdadero centro renovado,
el número total de votos se-
rá muy superior.


